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  Libro Decimonoveno


  
    

  


  
    CAPITULO I


    
      

    


    Del TEIZOTLALTl o planta que provoca vómito


    Es una hierba de raíz fibrosa, de donde nacen tallos con hojas como de albahaca, enteras, a veces en grupos de tres, negruzcas por encima y blanquecinas por debajo. Presenta esta hierba algún amargor, quema la garganta, y parece ser de naturaleza caliente y seca en tercer grado. La corteza de la raíz, que es gruesa, jugosa y tierna, tomada en dosis de una onza evacúa por el conducto superior la pituita, la bilis y todo lo que sobrecarga el estómago; suele también administrarse a los que tienen fiebre. Nace en tierras de Tepéxic, de la Mixteca Baja, que son de clima templado.

  


  
    CAPITULO II


    
      

    


    Del TEPOXÓCHITL o flor ajena


    Echa raíz delgada y larga, de donde nacen tallos que arrastran por la tierra con hojas redondeadas, medianas, puntiagudas, y flores amarillas en espiga. La raíz es dulce y de cierto calor moderado, por lo cual dicen que resuelve los tumores y las hinchazones. Nace en las tierras templadas de Tepéxic.

  


  
    CAPITULO III


    
      

    


    Del TLALHUITZAPOLTZIN o planta chica espinosa


    Es una hierbecilla de raíz larga, roja, delgada y revestida de corteza gruesa, de donde brotan hojas como de ruda, pero más angostas, vellosas, y florecillas estrelladas y de un amarillo pálido. La raíz es fría, seca y muy astringente, por lo que su cocimiento bebido como agua de uso cura cualesquiera flujos, principalmente los que van acompañados de destemplanza cálida, y los dolores de cabeza lavándola con él. Su polvo cierra las heridas. Nace en las tierras templadas de Tepéxic.

  


  
    CAPITULO IV


    
      

    


    Del TLALMECAXOCHITL o cuerda chica


    Echa raíz larga, de un dedo de grueso, fuerte y revestida de corteza gruesa, y flores blancas del tamaño de una rosa o mayores; las hojas son de figura de corazón, medianas, vellosas y por debajo blanquecinas. La raíz es un poco amarga, aunque se siente después algo dulce; es caliente y seca en segundo grado. Florece en julio. La raíz disuelta en agua y tomada diariamente en dosis de una onza, cura las hinchazones del vientre. Nace en las cumbres de los montes o junto a las corrientes de agua de la región tepexicense.

  


  
    CAPITULO V


    
      

    


    Del TLALNANANTZIN o madre chica


    Nos trajeron de tierras de Tepéxic una rama del que llaman ellos nanantzin, y que es tan parecido al nantzinxócotl, del que hablamos en su lugar, que si no fueran las hojas menores parecería enteramente igual. De lo cual juzgamos conveniente advertir a los lectores, para que, si hay alguna diferencia entre estas plantas, no se les oculte. Nace en el campo tepexicense.

  


  
    CAPITULO VI


    
      

    


    Del TEMECATZIN o pequeña planta voluble


    Echa raíz parecida al cámotl, amarillenta por fuera y verde por dentro, con algunas otras semejantes a renuevos; nacen de ella tallos con hojas delgadas y sinuosas, y flores delicadas y amarillas. La raíz es de olor fuerte y de naturaleza fría, húmeda y salivosa. Dicen que cura las fiebres comida en dosis de media onza. Nace en Tepéxic.

  


  
    CAPITULO VII


    
      

    


    Del TLACHINOLXÓCHITL o flor quemada


    Es una hierba con muchas raíces parecidas a las del asfódelo, blandas, blancas, llenas de jugo y pendientes de unas como cuerdecillas, de donde nacen tallos tiernos, un tanto rojizos, ornados de hojas largas, angostas, vellosas y blanquecinas, y flores, según dicen, de color verde tirando al azul. Parece ser una especie de satyrium. La raíz tiene partes acres, calientes y secas en tercer grado, aunque mezcladas con otras frías y húmedas. Cura aplicada las paperas y las hinchazones. Nace en lugares llanos o altos del campo tepexicense.

  


  
    CAPITULO VIII


    
      

    


    Del TANAXOCHITL o flor de pétlatl chico


    Es un árbol grande ornado de hojas oblongas, pequeñas, parecidas a las de albahaca, y flores amarillas, pequeñas y oblongas. La corteza de la raíz, que es algo roja, disuelta en agua y tomada en dosis de media onza purga la pituita; es amarga, mucilaginosa, y caliente y seca en tercer grado. Nace junto a los ríos y en las colinas del campo tepexicense.

  


  
    CAPITULO IX


    
      

    


    Del TEPEHUÉXOTL o sauce del monte


    Es un árbol con hojas como de sauce pero más anchas, y de raíz fría, seca, astringente, y buena contra las erisipelas si se mezcla con otras plantas del mismo temperamento. Nace en el campo tepexicense.

  


  
    CAPITULO X


    
      

    


    Del TLANPATLI o medicina de los dientes


    Es una hierba con hojas como de calabaza o de vid. La raíz es fría, seca y de sabor astringente. El jugo que destila de las hojas partidas cura, aplicado, el dolor de dientes; la raíz alivia, según dicen, a las mujeres que acaban de dar a luz. Nace en Tepéxic.

  


  
    CAPITULO XI


    
      

    


    Del TZONCOLTZIN o crines torcidas


    Echa raíces oscuras por fuera y blancas por dentro, con forma de rábano, pero mucho más cortas y no tan adelgazadas en su extremo, de donde nacen tallos leñosos, de un palmo, ornados de hojas como de olivo pero mucho más angostas y menores. La raíz es dulce, de gusto agradable y de temperamento frío y húmedo o moderadamente cálido. Nace en las colinas templadas de Tepapayeca, y no tiene, según dicen, flor ni fruto.

  


  
    CAPITULO XII


    
      

    


    Del TLATLACÓTIC tepexicense


    Es una hierbecilla que brota en las colinas y lugares campestres de Tepéxic, con hojas como de lino, alargadas, angostas y pequeñas, flores pequeñas y blancas, y raíz larga y delgada. Es de temperamento frío y húmedo, y mitiga tomado la fiebre de los niños, o la de los infantes instilado con un algodón en la boca.

  


  
    CAPITULO XIII


    
      

    


    Del TEOXÓCOTL o ciruelo divino


    Es un árbol que pertenece a las especies de ciruelos de Indias, y que tiene hojas como de albahaca. La raíz es fría, seca y astringente. Nace en Tepéxic.

  


  
    CAPITULO XIV


    
      

    


    Del TLALOCOXÓCHITL o flor de pino chico tepexicense


    Es una hierba de raíces semejantes a cuerdas torcidas, de donde nacen tallos con hojas como de lino, alargadas, pequeñas y angostas, y semillas como de tlaspi, del cual parece ser especie. La raíz, que es dulce, caliente, húmeda y favorable al pecho, cura la tos. Nace en las colinas de Tepéxic.

  


  
    CAPITULO XV


    
      

    


    Del TZOPELICPATLI tepexicense


    Echa raíz larga y delgada, y hojas como de albahaca pero enteras. La raíz es dulce, y comida en dosis de una onza cura a los que tienen fiebre.

  


  
    CAPITULO XVI


    
      

    


    Del TLACACEHUAZTLl o abanico tepexicense


    Echa raíz larga, delgada y fibrosa, hojas largas y angostas, y flores amarillas. Está desprovisto de sabor y olor, y es de temperamento frío y húmedo. Cura los tumores repeliendo los humores hacia otra parte.

  


  
    CAPITULO XVII


    
      

    


    Del TECUZAHUIZPATLl o medicina de plomo quemado


    Es un arbusto con hojas como de verónica, redondas, vellosas, como granuladas, y menores que un vellón común. La corteza de la raíz es de un amarillo claro, pero el interior es blanco; su sabor es un tanto dulce y salivoso. Las flores, que son medianas y amarillas, brotan al cesar las lluvias. La raíz tomada en dosis de media onza con agua cura la ictericia y la disentería. Nace en la Mixteca Baja.

  


  
    CAPITULO XVIII


    
      

    


    Del TLAPANIZPATLI


    Es una hierba con hojas como de ortiga, pero en grupos de cinco, y flores grandes de color escarlata. La raíz presenta sabor resinoso, y calor y sequedad en segundo grado; es dulce y jugosa. Dicen que dos raíces con peso de cerca de dos onzas, tomadas con agua y untadas, curan la convulsión y los dolores de cabeza. Nace en lugares templados de Acatlan, de la Mixteca Baja.

  


  
    CAPITULO XIX


    
      

    


    Del TLAXUTLALIZPATLI


    Echa esta hierba raíces semejantes a fibras, blancas por dentro y negras por fuera, de donde nacen tallos que arrastran por la tierra ornados de hojas como de grama, pero mucho más largas y delgadas, y sin flores. La raíz es un poco dulce y tiene algún calor. Machacadas raíces y hojas y tomadas en dosis de media onza o untadas, curan los dolores de vientre y de pecho. Nace en las colinas templadas de la Mixteca Baja, donde lo llaman tuhu. Vimos entre los huaxacenses otra hierba muy parecida a esta, pero con raíces como de asfódelo y llamada por los indígenas tlalcacáoatl, la cual dicen que cura las fiebres, los puntos de las mismas y cualquier otra enfermedad que provenga de calor.

  


  
    CAPITULO XX


    
      

    


    Del TLALHUACIMAPATLI


    Tiene raíces largas, delgadas y semejantes a renuevos, de donde nacen tallos delgados, cilíndricos y volubles, con hojas como de granado en grupos de tres a intervalos. Comidas las raíces en dosis de media onza curan a los disentéricos. Nace en lugares cálidos y llanos de la Mixteca Baja, en las riberas de ríos y arroyos, y también en Tetella, donde dicen que en dosis de tres dracenas cura los dolores provocando sudor.

  


  
    CAPITULO XXI


    
      

    


    Del TECOLOPATLI o raíz de escorpión


    Es una hierba con raíces del grueso del pulgar, largas, hojas como de ortiga blanquecinas, vellosas, partidas en el borde, y florecillas escarlata. La raíz es un poco amarga; tomada por la mañana en dosis de media onza y untada, cura las inflamaciones y la hinchazón del vientre. Nace en las colinas cálidas de la Mixteca Baja.

  


  
    CAPITULO XXII


    
      

    


    Del TLAELPATLI o medicina de los disentéricos


    Es una hierba de raíz larga y de un dedo de grueso, de donde nacen muchos tallos delgados, casi de una cuarta, llenos de hojas como de verónica redondeadas, aserradas, pequeñas, y con fruto parecido a la pimienta larga, pero del grueso de un dedo. La raíz es fría, seca y muy astringente; machacada y tomada en dosis de media onza contiene las disenterías y todo lo que fluye demasiado y necesita astricción; también cura las úlceras. Nace junto a los ríos en lugares calientes de la Mixteca Baja.
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    TLAELPATLI

  


  
    CAPITULO XXIII


    
      

    


    Del TLATLACISPATLI o medicina de la tos


    Es una hierba de hojas pequeñas, oblongas, obtusas, parecidas a las de orégano, y sin flor. La raíz untada en el pecho y aplicando interiormente a la garganta un poco de su jugo tres o cuatro veces al día, pero sin ingerirlo, cura el catarro, pues es amarga, un poco dulce y, según parece, de naturaleza caliente y seca en tercer grado. Nace en las colinas templadas de la Mixteca Baja.

  


  
    CAPITULO XXIV


    
      

    


    Del TZOPELICPATLI acatlanense


    Es una hierbecilla de raíz delgada, de donde nacen tallos con hojas como de orégano. Es frío, húmedo y desprovisto de sabor notable, y sin embargo dicen que calma el dolor de vientre, y que su sahumerio cura a los que, a causa de un susto, enflaquecen poco a poco, pues dicen que provocado así el sudor recobran la salud; contra el dolor de vientre aseguran que son buenas las hojas machacadas y tomadas en dosis de media onza. Nace en lugares templados y campestres de Acatlan.

  


  
    CAPITULO XXV


    
      

    


    Del primer TLACOTEQUILIZPATH acatlanense


    Es una hierba de raíces pequeñas y cabelludas, de donde nacen tallos delgados, cilíndricos, lisos y brillantes, ornados de hojas largas, angostas y medianas, pero con la forma de las de dragontea, verdes por un lado y plateadas por el otro; no tiene, según me dicen, flor ni fruto. Su sabor es como de almendras amargas o de nueces verdes, y su temperamento caliente y seco cerca del segundo grado. Parece ser una especie del ocopétlatl o del culantrillo de pozo. Las raíces y las hojas en dosis de media dracma se usan contra el dolor de pecho. Nace en lugares rocosos y abruptos de las regiones templadas de Acatlan, de la Mixteca Baja.

  


  
    CAPITULO XXVI


    
      

    


    Del segundo TLACOTEQUILIZPATLI acatlanense


    Tiene raíces largas y delgadas, de donde echa tallos delgados, cilíndricos y que se enredan a los árboles, hojas tricúspides de mediano tamaño, flores amarillas, y fruto a manera de vejigas redondas. Su sabor es dulce y su naturaleza favorable al pecho (de donde el nombre), pues alivia la ronquera, quita los dolores y cura casi todas las demás afecciones del mismo. Nace en las colinas templadas de Acatlan, de la Mixteca Baja.

  


  
    CAPITULO XXVII


    
      

    


    Del tercer TLACOTEQUILIZPATLI acatlanense


    Tiene una sola raíz delgada y larga, de donde nacen tallos con hojas como de escamonea, aserradas y oblongas, y fruto parecido al de alharma en que se encierran las semillas. La raíz es dulce y templada; tomada diariamente en dosis de media onza y con agua cura las enfermedades del pecho, pues suaviza la ronquera por virtud de su naturaleza, que es blanda. Nace en lugares templados y campestres de Acatlan. Nace también en Tzumpanco, donde suelen llamarlo palancapatli porque cura las úlceras.

  


  
    CAPITULO XXVIII


    
      

    


    Del TLAELLIPATLI acatlanense


    Tiene raíz delgada y larga, de donde nacen tallos de una cuarta, cilíndricos y delgados, hojas como de alsine, angostas y alargadas, y semilla en flores espigadas. La raíz molída y tomada en dosis de media onza cura a los disentéricos, de donde el nombre, pues es muy astringente con cierto amargor y calor. Nace en cualquier clima de Acatlan, junto a las colinas.
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    TLAELLIPATLI ACATLANENSE

  


  
    CAPITULO XXIX


    
      

    


    Del TLAQUAUHTILIZPATLI o medicina venérea


    Echa raíces largas y delgadas, tallos cortos, y en ellos hojas largas y angostas, mayores que las de sauce, blanquecinas, fuertes como suelen ser las de los árboles, y flores, según dicen, leonadas. Su sabor es como de regaliz, dulce, y su temperamento caliente y húmedo en segundo o primer grado. Excita el apetito venéreo aplicado a las partes sexuales y tomado, de donde el nombre, y cura las diarreas de los niños tostado, hecho polvo y tomado en dosis de dos dracmas. Nace en los montes templados de Acatlan.
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    TLAQUAUHTILIZPATLI

  


  
    CAPITULO XXX


    
      

    


    Del TLALHUAPATLI o medicina de la convulsión


    Echa raíz delgada y larga de donde nacen tallos delicados y cilíndricos, y en ellos hojas como de almendro, pero más anchas, y florecillas blancas. Es amargo, y caliente y seco en tercer grado, por lo que se dice con razón que tomado en dosis de media onza calma el dolor de vientre y de estómago. Nace en las colinas cálidas de Acatlan.

  


  
    CAPITULO XXXI


    
      

    


    Del TEPECACALOXÓCHITL o flor silvestre del cuervo


    Tiene raíces delgadas y largas, de donde echa tallos de un palmo con hojas ralas, opuestas, carnosas, ásperas y de forma de albahaca, y en el extremo flores amarillas. La raíz es dulce y caliente en primer grado poco más o menos; las hojas tienen menos calor y son algo astringentes. Cura la raíz los flujos del pecho, colma de leche a las que acaban de dar a luz, y alivia la tos tomada en dosis de media onza dos veces al día. Algunos dicen que las hojas son buenas para lo mismo. Nace en lugares cálidos y rocosos y en las quebradas de los montes de Acatlan.

  


  
    CAPITULO XXXII


    
      

    


    Del TLATLACISPATLI de Tonalla


    Tiene raíces ramificadas, de donde nacen tallos con hojas como de trébol bituminoso, redondeadas, fuertes, en grupos de tres o de cinco, y pequeñas flores de color escarlata. Las raíces son dulces, un poco amargas, y calientes y secas en tercer grado casi; machacadas y tomadas en dosis de media onza con agua curan la tos, de donde toma el nombre.

  


  
    CAPITULO XXXIII


    
      

    


    Del TOMAHUACPATLl de Tonalla o medicina gruesa


    Tiene raíces delgadas y largas, de donde brota un tallo delgado y de un palmo, y en él hojas delgadas parecidas a las de albahaca, en grupos de tres, y flores blancas. La raíz es acre y un poquito amarga, caliente y seca en cuarto grado y de partes sutiles; machacada y tomada en dosis de media onza calma el dolor de vientre y presta otros auxilios que suelen derivarse del grado de calor y modo de substancia dichos. Nace en lugares templados de la Mixteca Baja.

  


  
    CAPITULO XXXIV


    
      

    


    Del TZOMPILIHUIZPATLI o medicina que provoca estornudos


    Es planta voluble que trepa a los árboles, de raíces gruesas y fibrosas, de donde echa ramas delgadas y cilíndricas con hojas como de frijol en grupos de tres, oblongas y muy puntiagudas, y flores amarillas, delicadas y musgosas en las últimas ramillas. La raíz tiene algún calor y sequedad con partes sutiles. El polvo de las hojas introducido en la nariz cura el resfriado, pues provoca estornudos y evacúa la pituita de la cabeza. Nace en lugares templados y en las riberas de los ríos de la Mixteca Baja.

  


  
    CAPITULO XXXV


    
      

    


    Del TEQUANPATLl o medicina del león


    Echa raíz parecida a la del asfódelo o a la de cámotl, blanda y blanca, y de ella tallos cilíndricos y delgados con hojas como de cuerno de ciervo y, según dicen, sin flor. La raíz es fría, aunque da cierta sensación de amargor y calor; machacada y untada cura los tumores. Nace en lugares templados, altos o bajos, de la Mixteca Baja.

  


  
    CAPITULO XXXVI


    
      

    


    Del TÉTZMITL de Tonalla


    Parece ser una especie de siempreviva con raíces semejantes a cabellos, de donde echa tallos cilíndricos con hojas largas, angostas, ralas y más anchas en su extremo, y flores redondas y blancas. Cura los dolores de todo el cuerpo, excita el apetito, provoca vómito, quita las verrugas y alivia las quemaduras. Para provocar vómito debe tomarse el jugo, y alivia así las enfermedades largas e incurables. Nace en lugares cálidos de la Mixteca Baja, junto a las riberas de los ríos. Es mucilaginoso y sin sabor notable, aunque en el momento que toca la lengua se siente una leve acrimonia.

  


  
    CAPITULO XXXVII


    
      

    


    Del segundo TLATLACISPATLI de Tonalla


    Echa raíz blanca, larga, delgada, torcida, y de ella tallos numerosos, delgados, cilíndricos y llenos de semilla mucilaginosa de temperamento frío y húmedo, la cual dicen que cura el asma y que mezclada con flores y raíz de ixtomio, machacada y tomada con agua en dosis de media onza a mañana y tarde, arroja las lombrices.

  


  
    CAPITULO XXXVIII


    
      

    


    Del TLAELPATLI de Tonalla o medicina de los disentéricos


    Tiene raíz blanca, larga, delgada y fibrosa, de donde nacen tallos delicados, cilíndricos y largos, con hojas como de lino, delgadas, y flores dispuestas en corimbos. La raíz es caliente en primer grado, con fuerte olor fétido y algo astringente; tomada en dosis de media onza cura a los disentéricos. Nace en Tonalla, de la Mixteca Baja.
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    TLAELPATLI DE TONALLA

  


  
    CAPITULO XXXIX


    
      

    


    Del tercer TLATLACISPATLl de Tonalla


    Tiene raíces a manera de cabellos, de donde nacen tallos negros, brillantes, lisos, parecidos a los de culantrillo de pozo, y en el extremo de cada tallo una sola hoja parecida a las de higuera, muy sinuosa y dividida en partes largas, angostas y aserradas. Es de naturaleza fría, astringente y algo mucilaginosa. Alivia la ronquera, de donde le viene el nombre, y cura los dolores de costado. Afirman también los médicos indios que las hojas disueltas en agua o en vino y tomadas, sanan a los que sufren un gran frío, lo cual parece contrario al temperamento de esta hierba; pero como en todo momento es admirable la naturaleza, y tantas veces de una causa oculta se derivan efectos increíbles, no he dudado en trasmitir a la posteridad esta aserción de los indios. Nace en lugares templados de Tonalla, de la Mixteca Baja. Algunos lo llaman tlatequilizpatli o sea medicina de las heridas, sea porque sirve también para cerrarlas, o porque él mismo es sinuoso y como partido.

  


  
    CAPITULO XL


    
      

    


    Del TLAQUAUHTILIZPATLI o medicina buena para excitar el apetito venéreo, que nace en Tonalla


    Echa raíces delgadas y largas, parecidas a batatas, de donde nacen tallos que arrastran por la tierra, largos, delgados, cilíndricos y blanquecinos, y en ellos hojas como de sen, pero menores, y flores escarlata. Las raíces no presentan ningún sabor notable, y aun parecen ser de naturaleza fría o templada, sabiéndose sin embargo por experiencia que excitan de tal modo el apetito venéreo, que de ahí toma la planta su nombre. Nace en los montes templados de Tonalla, de la Mixteca Baja, y también en Yancuitlan, donde dicen que contiene las disenterías y lo llaman tlaelpatli.

  


  
    CAPITULO XLI


    
      

    


    Del TLEPATLI de Tepuzcululla


    Tiene raíz fibrosa de donde nacen tallos de tres codos de largo, huecos, rojos y llenos de hojas algo parecidas a las del polipodio, aserradas y con nervaduras longitudinales, pero siendo las que ocupan el extremo del tallo redondeadas y con nervaduras transver- salles, y flores pilosas, amarillas y dispuestas en grupos. Las hojas son amargas y de temperamento caliente y seco en tercer grado casi. Dicen que su cocimiento cura el mal gálico bebido una vez diaria durante algunos días, y las pústulas de la misma enfermedad, así como los lamparones y la sarna, aplicándolo con tlilócotl; pero cuando se abren los tumores espolvorean en ellos polvos de iztacpatli de Tonalla, y de este modo recobran los enfermos la salud. Nace en lugares fríos y palustres o al pie de los montes de la Mixteca Baja y de la provincia de Mechoacan, y también en las faldas del volcán mexicano.

  


  
    CAPITULO XLII


    
      

    


    Del TLAXHUIZPATLI de Tepuzcululla


    Tiene raíz semejante a un nabo, pero más delgada en su extremo, blanca por dentro, y echa de ella tallos volubles, delgados, cilíndricos y ornados a trechos con hojas como de la llamada diapensia, con dos senos grandes y otros dos más pequeños, flores escarlata y fruto acinoso que encierra la semilla. La raíz es un poco dulce, caliente en segundo grado, y exhala una fetidez semejante a la de la peonía. Resuelve los lamparones y forúnculos o los madura y seca, y cura las picaduras de escorpiones. Nace en las colinas frías de la Mixteca Baja.

  


  
    CAPITULO XLIII


    
      

    


    Del TLACOTEQUILIZPATLl de Tepuzcululla


    Es una hierba de raíz gruesa, tallos de cuatro cuartas de largo, hojas de figura de corazón, ásperas, gruesas, blanquecinas por debajo, con muchas nervaduras, y flores medianas y amarillas. La raíz sabe a regaliz y está dotada de calor y humedad algo menores. Suaviza el pecho, quita sus dolores y alivia la ronquera. Nace en las colinas frías.

  


  
    CAPITULO XLIV


    
      

    


    Del TETELQUICPATLl de Tepuzcululla o medicina astringente


    Es un arbusto de raíz grande y ramificada, de donde echa tallos de cuatro palmos de largo, cilíndricos, y en ellos hojas como de albahaca, enteras, flores amarillas y fruto con forma de garbanzo y como dividido en tres partes, cada una de las cuales encierra un grano casi redondo, negro por fuera y brillante, y cuyo núcleo es blanco y sabe a semilla de cáñamo. Las hojas son frías y astringentes, de donde le vino el nombre, y dicen que aplicadas o untado su jugo curan las llagas recientes, y tomadas curan las diarreas. Nace en lugares fríos y montuosos de la Mixteca Baja.

  


  
    CAPITULO XLV


    
      

    


    Del TLATLACIZPATLI de Tepuzcululla


    Echa raíz delgada, larga y revestida de corteza gruesa, y hojas como de limón. La raíz es amarga y algo dulce con alguna acrimonia, y caliente y seca en tercer grado. Tomada en dosis de una dracma suaviza y limpia el pecho y cura el asma. Nace en lugares fríos y llanos.

  


  
    CAPITULO XLVI


    
      

    


    Del TONEHUILIZPATLI de Tepuzcululla


    Es parecido al zacacilin en forma y propiedades, igual o congénere suyo. Dicen que restituye el movimiento perdido. Es sin embargo frío, salivoso y un poco astringente. Nace en lugares fríos y campestres de la Mixteca Baja.

  


  
    CAPITULO XLVII


    
      

    


    Del TLEPATLI de Tepuzcululla


    Es un especie de ranúnculo, pues es semejante en forma y propiedades, y tiene raíces muy parecidas a las del eléboro.

  


  
    CAPITULO XLVIII


    
      

    


    Del TZONPILIHUIZPATLI de Tepuzcululla


    Echa raíz delgada y larga, y de ella tallos también delgados y largos que arrastran por la tierra, ornados de hojas delicadas parecidas a las de alsine, y llenos de flores y después de semilla como de cilantro. Es acre, amargo, y caliente y seco en tercer grado. Su jugo instilado en la nariz cura el resfriado. Nace en lugares fríos y llanos.

  


  
    CAPITULO XLIX


    
      

    


    Del TLATLACISPATLI yancuitlanense


    La raíz es delgada, larga y blanca, y nacen de ella tallos cilíndricos, delgados, de codo y medio de largo, con hojas como de olivo, aserradas, y flores delicadas y en espiga. La raíz es algo amarga, y caliente y seca en segundo grado. El humo de las flores secas cura la tos. Nace en lugares fríos y llanos de la Mixteca Baja.

  


  
    CAPITULO L


    
      

    


    Del TLACOTEOUILIZPATLI yancuitlanense


    Tiene raíz fibrosa de donde nacen tallos cilíndricos de un palmo de largo, en ellos hojas como de orégano, blanquecinas y vellosas por debajo, y en el extremo flores amarillas densamente agrupadas y parecidas a las de yauhtli. La raíz es amarga, de gusto aromático, y caliente y seca en tercer grado. Las hojas machacadas, disueltas en agua y tomadas en dosis de media onza, curan las enfermedades del pecho. Nace en las colinas frías de la Mixteca Alta.

  


  
    CAPITULO LI


    
      

    


    Del TLATLACISPATLI de Tepapayeca


    Es una hierbecilla de raíces semejantes a fibras, de donde nacen tallos delgados, cilíndricos, nudosos a trechos, rojos, que arrastran por la tierra y que al tocarla echan de cada nudo raíces a manera de cabellos; hay en ellos hojas como de albahaca, aserradas, pero más redondeadas y más ásperas. La raíz sabe a cacáhoatl, tiene gusto fétido y es caliente en segundo grado; alivia el pecho, de donde el nombre, y calma sus dolores. Nace en lugares montuosos y fríos.

  


  
    CAPITULO LII


    
      

    


    Del segundo TLACOTEOUILIZPATLI yancuitlanense


    Echa raíz bifurcada y ramificada, y de ella tallos largos con hojas como de limón, aserradas, y en la punta flores purpúreas y semilla redonda parecida a la de cilantro. La raíz es fría, mucilaginosa y muy jugosa, aunque algo picante a la manera de las hierbas que los indios llaman quequéxquic; dicen que comida en dosis de media onza mitiga el calor del cuerpo y del estómago, suaviza el pecho y quita el dolor de costado. Nace en lugares fríos, altos o bajos, de la Mixteca Alta.

  


  
    CAPITULO LIII


    
      

    


    Del TETZACAPATLI yancuitlanense o medicina de las estériles


    Tiene esta hierba hojas como de orégano un poco aserradas, tallos como de solano y flores blancas. Parece ser de naturaleza fría, aunque tiene algún amargor. La raíz machacada y tomada en dosis de dos dracmas con vino ahuyenta la esterilidad y favorece la concepción; pero antes debe tomarse durante tres o cuatro días la raíz de zacacilin en dosis de una dracma. Nace en lugares fríos y llanos de la Mixteca Alta, o en las riberas de los ríos.

  


  
    CAPITULO LIV


    
      

    


    Del TLANOQUILONIPATLI yancuitlanense


    Echa raíz larga, y de ella tallos cilíndricos, delgados y blanquecinos, hojas como de lino largas y angostas, blanquecinas y vellosas, y flores amarillas, delicadas y en espigas. La raíz es un poco amarga y mucilaginosa con alguna acrimonia. Machacada y en dosis de dracma y media o dos dracmas, purga abundantemente la bilis y la pituita. Es caliente en tercer grado y quema la garganta. Nace en las colinas frías de la Mixteca Alta.
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    TLANOQUILONIPATLI YANCUITLANENSE

  


  
    CAPITULO LV


    
      

    


    Del TLAELPATLI yancuitlanense


    Las hojas son aserradas, vellosas, de un verde oscuro y semejantes a las de las ortigas de España, pero más anchas; las flores parecidas a cuerdas torcidas, como se ven en las ortigas de nuestra tierra. La raíz es ramificada y de naturaleza fría y astringente. Nace en lugares fríos y montuosos de la Mixteca Alta. Cura a los disentéricos, de donde le viene el nombre.

  


  
    CAPITULO LVI


    
      

    


    Del TLAXHUIZPATLI o medicina de los forúnculos yancuitlanense


    Echa raíz gruesa y oblonga, tallos volubles, huecos, delgados y de tres palmos de largo, hojas medianas, oblongas, aserradas, en grupos de tres, y flores escarlata. La raíz es fría, muy glutinosa, y picante a la manera de las plantas que los indios llaman quequéxquic. Machacada y aplicada quita las hinchazones y cura las úlceras. Nace en las colinas cálidas de la Mixteca Alta.

  


  
    CAPITULO LVII


    
      

    


    Del Tercer TLACOTEQUILIZPATLI yancuitlanense


    Echa raíz delgada y algo larga, y de ella tallos cilíndricos que arrastran por la tierra ornados de hojas como de orégano, enteras, y con flores delicadas y amarillas. Es un poco amargo y parece ser caliente en segundo grado. Tomado en dosis de media onza y con agua de regaliz dos o tres veces diarias durante algunos días, combate el dolor de pecho y demás enfermedades del mismo. Nace en lugares fríos y húmedos de la Mixteca Alta, en las riberas de los ríos.

  


  
    CAPITULO LVIII


    
      

    


    Del TLACOTEQUILIZPATLI o medicina de vara cortada


    Es un arbusto de raíz larga, del grueso del meñique y leñosa, de donde nacen muchos tallos de dos cuartas de largo, delgados, leñosos y cilíndricos, y en ellos hojas como de orégano, aserradas, y flores medianas y blancas. Es caliente y seco en cuarto grado, acre, resinoso, glutinoso y de gusto muy aromático. Sabe un poco a cilantro. Su cocimiento cura las enfermedades del pecho, disipa la flatulencia y calma los dolores de vientre y estómago. Nace en las cumbres de los montes de la Mixteca Alta.

  


  
    CAPITULO LIX


    
      

    


    Del TLACOTEQUILIZPATLI acatlanense


    Echa raíces parecidas a las de asfódelo, blancas y translúcidas, de donde nacen tallos y hojas parecidos a los de ajo, y en los tallos flores delicadas y amarillas. Es dulce y de calor moderado. La raíz machacada y tomada en dosis de una onza con veinte granos tostados de maíz, o aplicada al pecho, alivia la ronquera y cura las demás enfermedades del mismo, como el nombre de la planta lo indica. Nace en lugares cálidos o templados, en las cumbres de los montes acatlanenses.
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    TLACOTEQUILIZPATLI

  


  
    CAPITULO LX


    
      

    


    Del TZOCUILPATLI


    Tiene raíz redondeada del tamaño de una nuez, blanca y cubierta de unas membranillas negruzcas, de donde echa un tallo con hojas largas, vellosas, blanquecinas, angostas, parecidas a las de puerro, y flores pequeñas. La raíz es mucilaginosa, sin sabor notable y de temperamento frío y húmedo, aunque es también algo picante a la manera de las plantas que llaman los indios quequéxquic; y por esto, según creo, dicen que machacada y aplicada es muy eficaz para curar las paperas. Nace en las colinas y montes fríos de Tonalla, de la Mixteca Baja.

  


  
    CAPITULO LXI


    
      

    


    Del TLANCUALOCAPATLI


    Tiene raíces largas y delgadas, de donde echa tallos de palmo y medio, y en ellos hojas como de orégano y flores amarillas, pequeñas y dispuestas en corimbos. La raíz es amarga, un poco astringente, y caliente y seca en tercer grado. Hecha polvo y untada con agua calma el dolor de los dientes cariados. Nace en lugares fríos y rocosos de Tilanco.

  


  
    CAPITULO LXII


    
      

    


    Del TLACOTEQUILIZPATLI tilancense o vara partida


    Tiene raíz fibrosa de donde echa tallos de una cuarta, y en ellos hojas como de almendro, aserradas, con nervaduras longitudinales, y flores amarillas dispuestas en corimbos. La raíz es acre y de temperamento caliente y seco. Machacada y tomada con agua en dosis de media onza o aplicada al vientre y al esternón, cura los dolores de vientre y de pecho; introducida purga el vientre. Nace en lugares altos o bajos, pero fríos, del suelo tilancense.

  


  
    CAPITULO LXIII


    
      

    


    Del TLAELPATLI tilancense


    Echa raíces ramificadas de donde nacen tallos leñosos, y en ellos hojas como de mirto, en grupos de tres, pero aglomeradas, y flores blancas. La raíz es amarga, de gusto aromático, acre, caliente y seca en tercer grado y de partes sutiles. Dicen que tomada en dosis de una dracma contiene las disenterías. Nace en lugares fríos, rocosos y montuosos de Tilanco.

  


  
    CAPITULO LXIV


    
      

    


    Del segundo TLAELPATLI tilancense


    Tiene raíces ramificadas, de donde nacen tallos de ocho cuartas de largo, delgados y nudosos, con hojas parecidas a las de xiuhquílitl, pero menores y con nervaduras transversales, y flores amarillas con rojo. Lo siembran y cultivan los indios para teñir los hilos de azul. Parece ser de naturaleza templada o un poco caliente, y sin embargo se acostumbra usar sus hojas contra las disenterías, tomándolas en dosis de tres dracmas. Nace en lugares fríos y llanos de Tilanco.

  


  
    CAPITULO LXV


    
      

    


    Del TLAXHUIZPATLI


    Es una hierba con raíces como de asfódelo, tiernas y llenas de jugo, de donde echa tallos de cuatro palmos de largo y hojas como de aro. Las raíces son frías, húmedas y glutinosas, aunque tienen partes picantes y es esta hierba de aquellas que los médicos indios llaman quequéxquic. Dicen que aplicada cura los tumores y untada hace crecer y madura los llamados bubones. Nace en lugares fríos de la Mixteca Alta. No quisimos pintarla, sin embargo, tanto porque es del todo semejante al aro y aun especie suya, sobre todo por la forma de las hojas, que son sus partes principales, como porque es de naturaleza fría y algo picante, propiedades que corresponden a muchas plantas que hemos pintado.

  


  
    CAPITULO LXVI


    
      

    


    Del segundo TLACOTEQUILIZPATLI tilancense


    Tiene raíz fibrosa de donde nacen tallos de dos palmos de largo, y en ellos hojas como de melocotón, creneladas, y flores escarlata contenidas en cálices pequeños y oblongos y agrupadas en umbelas. La raíz es amarga, y caliente y seca en tercer grado. Dicen que machacada con las hojas y untada en el pecho y en la espalda una sola vez, cura el dolor y demás enfermedades del mismo. Nace en lugares fríos y montuosos de Tilanco.

  


  
    CAPITULO LXVII


    
      

    


    Del TLANCUAXlHUITL tilancense


    Echa raíz larga, delgada y fibrosa, y de ella tallos delgados, cilíndricos y de dos palmos de largo, con hojas como de almendro, aserradas, y florecillas purpúreas. La raíz es moderadamente cálida y húmeda, y dicen que untada con las hojas calma los dolores y restituye el movimiento impedido. Nace en lugares fríos y llanos de Tilanco.

  


  
    CAPITULO LXVIII


    
      

    


    Del tercer TLAELPATLI tilancense


    Es un árbol que nace en cualesquiera lugares fríos de la Mixteca Alta, de hojas oblongas, aserradas, con muchas nervaduras y parecidas a las del xalxócotl, pero menores. Es frío y muy astringente, por lo que las hojas secas, hechas polvo y tomadas curan las disenterías, de donde el nombre.

  


  
    CAPITULO LXIX


    
      

    


    Del tercer TLACOTEQUILIZPATLI tilancense


    La raíz es larga, gradualmente adelgazada, algo amarillenta por dentro, y nacen de ella tallos delgados y cilíndricos con hojas como de cidro, pero más angostas y más delgadas, y flores medianas de color escarlata. La raíz es dulce, de naturaleza caliente, húmeda y favorable al pecho, y dicen que su corteza en dosis de seis óbolos cura la ronquera, el dolor y demás afecciones del mismo. Nace en cualesquiera lugares fríos de Tilanco.

  


  
    CAPITULO LXX


    
      

    


    Del TECCIZPATLI


    Tiene raíces ramificadas, de donde nacen tallos con hojas ralas de la forma y tamaño de las de limón o de la hierba palustre que llaman acaxaxan, y flores medianas y blancas. La raíz es fría y seca, por lo que hecha harina y tomada en dosis de tres dracmas con agua, contiene el vómito. Nace en lugares fríos y montuosos de Tilanco.

  


  
    CAPITULO LXXI


    
      

    


    Del TETLÁCOTL o vara de las piedras


    Tiene raíces ramificadas, de donde nacen tallos cilíndricos, purpúreos, con hojas aserradas, ásperas, como de ortiga pero en grupos de tres a intervalos, una de mediano tamaño y las otras dos casi tres veces menores y situadas en el lado opuesto, y flores blancas que se deshacen en vilanos. Las hojas son amargas, astringentes y de temperamento caliente y seco. Su cocimiento suele administrarse según costumbre de los indios a las mujeres quebrantadas por el parto, para fortalecerlas y darles calor.

  


  
    CAPITULO LXXII


    
      

    


    Del TLAYACÁCUITL


    Es una hierba de raíz redondeada y fibrosa, de donde se producen tallos nudosos con hojas como de cidro, menores, más obtusas, dispuestas en pares, a grandes intervalos y alternadamente en uno y otro lado del tallo, y en el extremo capítulos algo parecidos a los de cantueso. No he conocido ninguna propiedad suya notable en lo que se refiere a la medicina. TLAYACÁCUITL significa hierba de punta obtusa.

  


  
    CAPITULO LXXIII


    
      

    


    Del TLACOXÓCHITL o vara florida


    De una raíz larga, delgada, enroscada a manera de intestinos y fibrosa, echa muchas varas o tallos leñosos, de un codo de largo y medianamente gruesos, hojas como de lino alargadas y angostas, y en toda la extensión de las ramas flores blancas con rojo, de figura de cápsulas oblongas. No tiene semilla. La raíz hecha polvo suele curar las úlceras pútridas, principalmente las de las partes sexuales de hombres y mujeres. El agua en que se haya echado una onza de la misma, bebida cada vez que se tenga sed, cura la repugnancia por la comida.

  


  
    CAPITULO LXXIV


    
      

    


    Del TEXCALXÍHUITL o hierba de las peñas


    Toma su nombre de los lugares en que nace, pues se adhiere a las peñas mediante raíces parecidas a cabellos, de donde echa tallos ornados de hojas opuestas en hilera a uno y otro lado, parecidas a las de helécho o de cilantro, y en el extremo de los tallos flores blancas. Sería semejante en forma y propiedades a las demás especies de helécho que damos en pintura, si no tuviera, como hemos dicho, tallos y flores.
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    TEXCALXÍHUITL

  


  
    CAPITULO LXXV


    
      

    


    Del TZAHUÉNGUENI o filipéndula mechoacanense


    Es una hierba de raíz parecida a una bellota, blanca por dentro y parda por fuera, terminada en una cuerdecilla larga y delgada, y de donde nace un tallo purpúreo ornado de hojas aserradas y divididas en tres partes, la de en medio mayor; tiene en el extremo de las ramas flores de color escarlata, pero con el centro amarillo y con una franja blanca. La raíz es caliente y seca en cuarto grado, acre, de sabor un poco amargo y con olor muy parecido al de la zanahoria, del copalli o de la tecomahaca. Las hojas machacadas y aplicadas curan la sarna, y hechas polvo las úlceras. Las raíces machacadas y tomadas en dosis de dos dracmas con agua, provocan la orina y las reglas, curan la convulsión y el empacho, alivian el pecho, arrojan el frío, abren las obstrucciones, favorecen a los enfermos del vientre, a los hidrópicos, a los que padecen dolores cólicos o ilíacos, y a todos aquellos a quienes suelen aprovechar los medicamentos calientes y secos en cuarto grado y de partes sutiles. Nace en las quebradas de los montes fríos de Tacámbaro, de la provincia mechoacanense, y también en Zayula, donde lo llaman zacacucuchi.

  


  
    CAPITULO LXXVI


    
      

    


    Del TZIQUÍPENI o planta racimosa


    Es una hierba de raíces ramificadas, de donde nacen tallos cilíndricos, delgados, leonados, ornados a intervalos de hojas largas, angostas y en grupos de cinco, y con flores dispuestas en pares y con largos pedicelos entre los grupos de hojas, cuyo color no puedo decir por haberlas visto sin abrir todavía. Dicen que las raíces machacadas y aplicadas, o bien el aceite en que se hayan freído, calman el dolor del pecho, aunque carecen de sabor y olor notables. Nace en lugares templados de Tacámbaro, de la provincia mechoacanense.
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    TZIQUÍPENI
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    TZIQUÍPENI

  


  
    CAPITULO LXXVII


    
      

    


    De la TIRIXÉNDUQUA


    Es un arbolillo de hojas menudamente aserradas, como de cidro pero más anchas, y flores como de cidro también y densamente agrupadas. Es de naturaleza astringente y algo cálida, y de madera muy buena para obras de talla. Nace en lugares fríos de Uruapa, de la provincia mechoacanense.

  


  
    CAPITULO LXXVIII


    
      

    


    De la TZIQUÍTSIQUA


    Es un arbolillo oloroso con hojas como de garbanzo; mana una leche blanca y amarga que se coagula inmediatamente, y de la cual no me dijeron los indígenas ninguna propiedad ni pude yo experimentarla. Nace en lugares templados o fríos de Tacámbaro.

  


  
    CAPITULO LXXIX


    
      

    


    Del TLALATEZQUÍLITL


    Es una hierbecilla de raíz cabelluda, de donde echa muchos tallos con hojas pequeñas, redondeadas, aserradas y que ornan el tallo en dos hileras opuestas, y en el extremo pequeñas flores de un amarillo pálido y espigadas. Es comestible y parecido en sabor y temperamento al sisimbrio, del cual parece ser especie. Nace en México, en lugares húmedos y palustres.

  


  
    CAPITULO LXXX


    
      

    


    De la TZÁTZEQUA


    Es una hierbecilla de tallos delgados y cortos que nacen de una raíz fibrosa, y en los que hay hojas pequeñas, oblongas y puntiagudas, y florecillas delicadas de color escarlata. Machacada y aplicada en forma de emplasto a los lamparones y otros tumores, los madura y abre. Nace en lugares fríos de Pátzcuaro.

  


  
    CAPITULO LXXXI


    
      

    


    De la TETEZANACA o zazanaca de las piedras


    Es una hierba de raíz fibrosa, de donde nacen tallos purpúreos con hojas ralas, opuestas, casi como de almendro, y en el extremo flores blancas dispuestas en grupos y que al fin se deshacen en vilanos. No conocí ninguna propiedad suya.

  


  
    CAPITULO LXXXII


    
      

    


    Del TZOCUILPATLI o medicina del jilguero


    El TZOCUILPATLI, que otros llaman tzoquihoatli, echa raíz fibrosa, tallos cilíndricos y delgados, y hojas como de albahaca pero mayores, con menos creneladuras y con algunas nervaduras longitudinales, además de otras pequeñitas que brotan del nacimiento mismo de las mayores. Es amargo y de propiedades calientes. Su cocimiento bebido o untado calma admirablemente los dolores, aun los del llamado mal gálico; dicen también que cura la sarna y que introducido presta los mismos auxilios. Nace en regiones templadas, como son las de Quauhtépec, principalmente en lugares húmedos y acuosos.

  


  
    CAPITULO LXXXIII


    
      

    


    Del TETETZIN o piedrecilla


    Tiene raíz algo gruesa, tuberosa y fibrosa, de donde nacen tallos delgados y cilíndricos ornados de hojas como de la llamada graciola, pero mayores, con nervaduras longitudinales, y en el extremo de las ramitas flores blancas con púrpura semejantes a las del belis menor. Dicen que la raíz machacada y aplicada resuelve los tumores y mitiga el dolor. Nace en las colinas frías, y los tlaxcaltecas guardan la raíz todo el año para los usos dichos.

  


  
    CAPITULO LXXXIV


    
      

    


    Del TLACOCOLTZIN o hierba pequeña y torcida


    Encontré entre los tetzcoquenses una especie de titímalo que me pareció ser el helioscopio; pero como su forma no era exactamente igual, cuidé de pintarlo. Sus raíces y hojas son tenidas en gran estima por los indios para evacuar la pituita y las dos bilis, tomadas en dosis de una dracma, así como para curar el mál gálico, a tal punto que guardan esto como un secreto que no a cualquiera revelan fácilmente. Nace dondequiera, pero principalmente en lugares cálidos. Algunos lo llaman cucultzin.
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